
La lección que la bonanza del SALITRE le dejó al COBRE... en el foco de cinco 
expertos 

 
 

Epocas y magnitudes muy distintas, pero con un dato común: un país rico gracias a 
un recurso natural. La experiencia del boom del nitrato a principios del siglo XX 
permite tomar distancia y analizar qué hacer ahora con tanta plata... y qué no repetir. 
¿Lagos y Bachelet, o Balmaceda y Errázuriz Echaurren? 
 
En la mente de más de alguno, tanta "marea roja" ha hecho link con la "marea blanca", 
aquella desatada en el pliegue de los siglos XIX y XX, y que desencadenó ni más ni menos 
que la Guerra del Pacífico. Pero las reminiscencias - con un cobre que llegó a un peak 
histórico de US$ 3,98 la libra la semana pasada- no sólo hacen recordar cuán rico y pobre 
fue el país en 50 años, sino que sugieren la posibilidad de aprender. 
 
Como primera cosa, historiadores y economistas aclaran que estas dos bonanzas tienen 
diferencias. Cristián Gazmuri, académico del Instituto de Historia de la Universidad 
Católica, dice que, por su magnitud, la era salitrera fue mucho más crucial: "El boom del 
salitre duró cincuenta años, en cambio, el del cobre lleva tres o cuatro meses, y no sabemos 
cuánto más va a durar. Además, la riqueza del salitre era proporcionalmente más grande. El 
salitre dio más dinero de lo que ha dado el cobre". 
 
La historia sitúa los años de gloria del también llamado nitrato o caliche entre 1880 y 1930. 
Su protagonismo, al ser tanto pieza clave en la fabricación de explosivos como fertilizante, 
fue tal que no sólo llenó como nunca las arcas fiscales y colocó a Chile en el mapamundi, 
sino que se transformó prácticamente en el único producto de exportación del país. 
 
Como consigna el economista de Cieplan, Patricio Meller, en su libro "110 años de 
Desarrollo Económico Chileno, 1880-1990", hacia el centenario de la República los envíos 
de salitre comprendían el 76,3% de nuestras exportaciones totales. ¿El cobre, a cuatro años 
del bicentenario? 45%. Y, según recuerda el economista Rolf Lüders, "aunque el fuerte 
aumento de la demanda por cobre que originó el actual incremento de precios resulte ser 
'permanente', el precio no se mantendrá elevado, porque la oferta de cobre es en el mediano 
y largo plazo relativamente elástica". 
 
Meller recalca que ni siquiera en cuanto al aparataje fiscal se pueden hacer correlaciones. 
Hasta antes de 1940, el Estado era muy reducido: "Su incidencia y significancia dentro de 
la economía es pequeña, y en un país bastante pobre, el Estado se concentra a hacer lo 
mínimo para un país que no tiene nada". Por ello, la plata - generada por un impuesto 
específico a la explotación privada, la única que había, ya que no existía tampoco un 
"Codelco salitrero"- se destinó principalmente a fortalecer al Ejército y a la Armada; a 
completar el ferrocarril longitudinal, que unía Iquique con Puerto Montt, y en ampliar la 
cobertura y acceso a la educación. 
 
El salitre daba para todo 
 
Aun con el cobre por las nubes, este año los chilenos recibieron dos bofetadas tributarias: la 
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mantención del IVA en 19% - cuando tocaba bajarlo a 18%- y el reavalúo fiscal, que 
implicó un alza en las contribuciones. Un siglo atrás el proceso fue completamente inverso: 
se eliminaron la alcabala, la contribución de herencias y donaciones, el estanco al tabaco y 
las patentes para maquinaria agrícola e industrial. Además, se redujeron los impuestos a la 
renta, agrícola y de haberes mobiliarios. 
 
El salitre daba para todo y, de esta forma, el país pasó a depender casi exclusivamente de 
los ingresos del royalty al nitrato nortino... con desastrosas consecuencias: a la sustitución, 
que comenzó a hacerse realidad en 1910, se sumó la Gran Depresión. En 1932, el PIB 
nacional desciende un 38%; las exportaciones de nitrato caen en un 70%, con una 
reducción de precios cercana al 60%. El impuesto específico, como recuerda Rolf Lüders, 
en un principio permitió aprovechar el poder monopólico de Chile, pero "luego se 
transformó en una carga que contribuyó en la práctica a la desaparición de la industria". 
 
¿Qué pasó? "Lo primero que habría que decir es que la economía chilena siempre ha sido 
muy dependiente de los minerales: alguna vez de la plata, otra vez del salitre y otra del 
cobre. El país es así", apunta el economista y ex presidente del Banco Central Alvaro 
Bardón. 
 
Meller agrega que la gran lección de la era salitrera es "una sola: lo peor que te puede pasar 
es que aparezca un sustituto de tu principal producto exportador". 
 
Pero ése no era un tema que le quitara el sueño ni a los empresarios ni a los políticos de 
entonces. El historiador y profesor de la Universidad de Los Andes, Angel Soto, destaca 
que el Estado era completamente liberal en esos tiempos; no había un Banco Central que 
velara por los destinos económicos del país ni un ministerio de Minería. "Las diferencias 
entre liberales y conservadores no son económicas, sino que están centradas en el rol de la 
Iglesia, por ejemplo, pero no en esos temas". 
 
Atenuar el anclaje a los recursos naturales 
 
Nicolás Eyzaguirre, Andrés Velasco y Vittorio Corbo parecen haberse estudiado muy bien 
la historia del salitre. Porque el lema de ahorrar para las vacas flacas es algo  
que genera bastante acuerdo. "Ahí estoy con el ministro", dice Cristián Gazmuri. 
 
Eso no se vio en la anterior bonanza. Rolf Lüders explica que al eliminar impuestos 
aumentó el gasto privado, "y el fisco se endeudó sin eliminar el déficit fiscal, lo que 
redundó en una fuerte caída del tipo de cambio real". 
 
Por ello, el consenso es que parte de las riquezas del cobre se guarden, y las otras se 
inviertan, pero no en mayor gasto fiscal, sino en innovación y educación especializada, para 
atenuar el anclaje a los recursos naturales. "Lo que quizás se podría hacer es invertir en un 
gran programa de becas en el exterior, parecido - pero guardando las proporciones- al que 
realiza China en estos momentos, que sería una forma de aumentar el capital humano del 
país, sin que tenga un efecto depresivo sobre el tipo de cambio. Lo importante es que un 
programa de ese tipo sea bien diseñado e implementado, para evitar el derroche y el 
favoritismo", dice el economista. 
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